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ODISEO ENFRENTA  A LAS TEMIBLES SIRENAS
(MITO GRIEGO)
OLGA DRENNEN


			Caía la noche cuando Odiseo vio que Circe, la hija del dios Sol, caminaba hacia él. No le resultó difícil reconocerla a contraluz en esa playa desierta, con su vestido azul y el cinturón de oro. En esa playa donde los únicos seres vivos eran él y sus marinos.

			Mientras ella se acercaba, su corazón se alteró alarmado por un mal presentimiento. Pero enseguida se tranquilizó.

			Se tranquilizó para imaginar a la diosa horas atrás. Él, Odiseo, conocía bien todas las costumbres de Circe. 

			Seguro que la tarde había resplandecido mientras ella trabajaba en su telar. Seguro que, de a ratos, había cantado. De a ratos, había revisado su lanzadera de oro con atención. De a ratos, sus ojos habían recorrido con orgullo el vestíbulo de su palacio de piedras talladas. Sí, estaba convencido de que había mirado las puertas llenas de luces, los cómodos sillones, los encantadores dibujos de la enorme alfombra, las mesas de plata con verdadero placer.

			Odiseo imaginó que Circe había pasado allí, en aquel palacio, un par de horas. Justo hasta la puesta del sol.

			También se figuró que, llena de interés, había dejado su tejido para recibir informes suyos y de sus marinos de parte de uno de los asistentes que la servía en esa mansión. 

			Y estaba en lo cierto. Aquel día, al anochecer, la hija del Sol había escuchado la noticia que esperaba. 

			—Señora, el navegante que usted esperaba llegó con sus veintidós hombres no hace mucho tiempo —debe de haberle informado el hombre—, ya amarraron su nave en la costa.

			CUANDO ODISEO LLEGA  A LA ISLA EEA

			—Seguro que, no bien la pusieron al tanto de nuestro arribo, la diosa decidió venir a hablar conmigo —se dijo Odiseo.

			Lo que imaginaba era cierto. Al tener noticias de su llegada a Eea, la isla de Circe, la hija del Sol se había preparado para salir. 

			«¡Su nave!», repitió mentalmente las palabras de su servidor. «¡Su nave! ¡Pobre amigo! La única embarcación que le quedó de las doce que llevó a la ciudad de Troya. Los enemigos con que tropezó le hundieron las otras once. Le quedó solo una».

			Mientras recordaba este hecho, ordenó que la vistieran. Había decidido ir al encuentro de Odiseo. Tenía que conversar de algunos temas con él.

			Poco después, las estrellas recién nacidas la vieron avanzar a paso vivo hacia la playa con sus preciosos rulos al viento.

			Desde donde estaba, el hombre la vio acercarse y, una vez más, una oscura sensación lo atormentó. Sin embargo, superó aquella señal de alarma y sonrió en señal de bienvenida. Al llegar a él, sin decir palabra, Circe lo tomó de la mano y se alejó de sus compañeros con él.

			—Odiseo, te ofrezco que descansen toda la noche aquí. Sin embargo, mañana, al despuntar el día, tienen que continuar viaje por mar. Te indicaré la ruta a seguir. Y no solo eso, además, te haré conocer todo, para que no tengan ninguna desgracia en tierra y, menos que menos, sobre las olas del mar. Pero, debo decirlo, en el camino, van a encontrarse con las Sirenas.

			—¿Las Sirenas? —repitió Odiseo—¡Ah! Era esa noticia la que me alarmaba. Un encuentro con las terribles Sirenas.

			—Sí, las mismas. Te cuento. Tienen cara de mujer, pero alas de ave. Hay quienes aseguran que sus plumas son de oro. También dicen que de los muslos para abajo se les ven formas de pájaros. ¡Mucho cuidado!, porque cuando los hombres se acercan, los enamoran con su canto. ¡Cuidado!, porque el que, impulsado por su imprudencia, las escucha cantar, no regresa jamás con su esposa. Y sus hijos nunca vuelven a disfrutar del regreso de su padre. ¡Cuidado!, repito, porque las Sirenas intentarán encantarlos con sus canciones armoniosas. Te pido que, antes de rendirte a sus voces encantadoras, te fijes alrededor de su tierra. Verás que están rodeadas de montones de huesos y carnes secas de los hombres que se rindieron al embrujo de sus voces. Por favor, Odiseo, manténganse lejos de esas mujeres, porque un encuentro con ellas resultaría fatal para ustedes.

			—Sí, pero ¿cómo mantener distancia? —preguntó el marino.

			La diosa pensó unos segundos y después, con gesto sereno, volvió a hablar.

			—Te diré qué hacer: cuando tu barco se acerque a ellas, amasarás cera blanda para tapar los oídos de tus compañeros, de manera que ninguno pueda oír nada. 

			»En cambio, tú, si quieres, podrás escucharlas. Pero para hacerlo, antes, tus hombres tienen que atarte de pies y manos con cuerdas bien gruesas al mástil más alto de tu nave. Tengan en cuenta que es muy posible que ordenes, ruegues y supliques a tus compañeros, que te desaten. Será cuando ellos deben amarrarte todavía más y con cuerdas más gruesas aún.
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			ODISEO SE ALEJA DE EEA

			En ese momento, justo cuando la voz amigable de la diosa Circe terminó de dar sus indicaciones, amaneció. Entonces, se despidió de Odiseo, y se alejó. Por su parte, el marino se dirigió, de inmediato, a su barco.

			—¡Compañeros! —indicó—, llegó la hora. Embarquen y desaten los aparejos sin perder tiempo.

			No bien lo oyeron, sus hombres se apresuraron a subir a bordo. Después, se sentaron en orden en los bancos.

			—Aprovechemos el viento a favor que nos envía la hija del Sol —dijo Odiseo, no bien observó que los marinos habían dispuesto todos los aparejos en perfecto orden en el interior de la nave. Además, ya habían comenzado a hundir sus remos en las tranquilas olas del mar.

			Mientras se alejaban de Eea, la isla de Circe, a pesar de la sensación de peligro que aún sentía, Odiseo, el capitán, pensó que le correspondía dirigir algunas palabras a sus compañeros.

			—Amigos míos, me parece necesario que cada uno de ustedes esté al tanto de lo que la diosa me dijo. Les contaré lo que profetizó porque tanto es posible que tropecemos con la muerte o que, juntos, evitemos el peligro y nos salvemos. 

			»Para salir con vida del acontecimiento que sucederá, Circe nos ordena no escuchar de ninguna manera y bajo ninguna circunstancia la voz de las Sirenas. 

			»Solo a mí me concedió el poder oír sus cantos. Pero, antes de hacerlo, ustedes tienen que inmovilizarme con fuertes sogas al mástil. Debo estar atado de pie. Y, si les suplico o les mando que me desaten, no me obedezcan. Por el contrario, deben mantenerme atado con más cuerdas.

			Poco a poco, mientras la nave, impulsada por un viento favorable, se aproximaba sin mayores inconvenientes a la isla de las Sirenas, Odiseo puso al resto de los navegantes al tanto de cuanto sabía. 

			Después, no hubo inconveniente alguno. Pronto, el viento dejó de soplar y reinó la tranquilidad tanto en el aire como en las olas del mar. 

			Fue cuando los tripulantes aprovecharon la calma para acomodar las velas en la nave para después sentarse junto a los remos. 

			Odiseo, por su parte, tomó su espada de cobre para dividir el gran pan de cera en pequeños trozos. Una vez obtenidos los fragmentos que quería, los prensó entre sus dedos macizos. Como se esforzó al hacerlo y el calor del sol también lo ayudó, la cera no tardó en ablandarse. 

			—¡Formen fila! —ordenó. 

			En cuanto fue obedecido, tapó con esa cera los oídos de sus compañeros. 

			Por su parte, los marinos se apresuraron en tomar cuerdas bien gruesas y ataron a Odiseo de pies y manos al mástil más alto de la nave. Por último, sin perder tiempo, comenzaron a remar una vez más.

			El barco avanzó con toda serenidad y el grupo no tardó en divisar la isla de las Sirenas.

			LA ISLA DE LAS SIRENAS

			—Recuerda —había dicho la diosa Circe—, esa isla del mar Mediterráneo es muy bonita. Pero allá mismo, en medio de esa gran belleza, aquellas hermosas jóvenes causaron la muerte de cualquiera que se atrevió a anclar sus naves cerca de sus tierras.

			A pesar de esa advertencia, Odiseo se arriesgó a mirarlas de lejos y observó que tenían la parte superior del cuerpo tal como le había dicho su amiga Circe, la parte de arriba como el de una mujer y la inferior igual que un ave. 

			Al verlas, recordó que el destino de estas damas estaba establecido. Iban a vivir hasta que algún mortal pasara por su isla sin detenerse a pesar de escucharlas entonar sus encantadores himnos. 

			En ese instante, Ulises comprendió que los espantosos personajes se acercaban al fin de sus días ya que, gracias a las indicaciones de Circe, había logrado no interrumpir su viaje, o sea, no detenerse a oírlas en el momento de cruzar frente a ellas.

			Así que una vez que él y sus hombres se alejaron apenas a la distancia en que llegaban las voces femeninas, la nave quedó expuesta a las miradas y a las canciones de las Sirenas, quienes, de inmediato, empezaron a entonar un nuevo cántico con voz melodiosa. Una de ellas tocaba la cítara y cantaba, otra cantaba también y la tercera tocaba la flauta 

			Odiseo comprendió que deseaba escucharlas con toda su alma, así que ordenó a sus compañeros que lo desataran; pero mientras algunos de ellos se inclinaron y remaron con mayor fuerza, otros se pusieron de pie y le apretaron todavía más las cuerdas que lo mantenían inmóvil.

			El cruce con Odiseo resultó fatal para esas mujeres porque el marino sorteó la isla en la que vivían. No se detuvo frente a ellas y, de esa forma, las obligó a cumplir con el destino que les estaba anunciado: la muerte.

			Así, no bien los marinos se alejaron, todas se precipitaron al mar. El cuerpo de una, que según se asegura se llamaba Parténope, fue el único que pudieron rescatar tiempo después. Hay quienes están convencidos de que los despojos de esa Sirena fueron arrastrados por las olas hasta los remolinos, cerca de la costa. Hay quienes dicen que fue enterrada con honores allí; y que, años más tarde, levantaron un templo dedicado a ella sobre su tumba. Según se cree, alrededor de aquel sepulcro se fundó un pueblo que, tiempo después, y para siempre, se llamaría Nápoles.
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